
JUEVES – OCTAVA DE PASCUA – BUENOS DÍAS 
 

Muy buenos días a todas y todos. Estamos en la semana de la octava de Pascua 

y en las lecturas de la Eucaristía se nos habla de la primera comunidad y de las 

apariciones de Jesús. Los Hechos de los Apóstoles y los evangelios nos van 

presentando, por un lado, el testimonio de la comunidad y, por otro, las 

apariciones de Jesús a sus discípulos.  

Una de las frases dice: “Estaban con las puertas cerradas por miedo a los judíos”. 

Pensemos que hasta el día de Pentecostés aquel grupo de personas de la 

primera comunidad no sale de su encierro y comienzan a proclamar la alegre 

noticia: “Cristo ha resucitado y nosotros somos testigos”. Por tanto, han sido 50 

días sin salir de casa. Y ¿qué hacían?  

 Permanecían en oración con María la madre de Jesús y seguramente que 

dedicarían mucho tiempo a rezar y a hablar de todo lo que habían vivido y 

experimentado viviendo con Jesús.  

 celebrarían la Eucaristía, recientemente instituida por Jesús y comentarían el 

acto tan emotivo y entrañable del lavatorio de los pies, 

 recordarían sus Palabras, especialmente el discurso de la última cena, el 

testamento que Jesús les acababa de dejar, 

 revivirían los últimos acontecimientos vividos en la Pasión de Jesús: su viacrucis 

(su subida al calvario). Sus palabras en la cruz, su muerte…, 

 hablarían, ¡cómo no!, de sus traiciones: la de Judas, las negaciones de Pedro, 

el abandono del resto de los apóstoles (excepto Juan) … 

 y en las muchas horas vividas en común se irían conociendo mejor e irían 

aportando lo mejor de cada uno para una convivencia feliz. 

Es lo mismo que hemos hecho nosotros durante estos días.  

 Hemos experimentado la presencia de Jesús en nuestros hogares, en nuestras 

vidas y nos hemos alegrado al tenerlo entre nosotros porque nos ha animado y 

consolado. 

 Hemos rezado ante un crucifijo o ante una imagen de la Virgen y nos hemos 

encomendado a Ella como buena madre que sigue velando por sus hijos 

como lo hizo en el cenáculo. ¡Cuántos rosarios y confidencias ha escuchado 

nuestra Madre Auxiliadora a lo largo de estos días! 

 Hemos vivido los acontecimientos de la Pasión, muerte y resurrección de Jesús 

a través de los medios de comunicación. 

 Hemos comulgado, cada día, espiritualmente con Jesús. 

 Hemos meditado, más que otros años (porque hemos tenido más tiempo) su 

Palabra, las lecturas de cada una de las celebraciones de estos días. 

 Yo diría que este año, todos, hemos vivido en profundidad la Semana Santa. 

Nos hemos encontrado más cerca de Jesús, hemos dialogado más 

íntimamente con Él. Hemos encontrado gusto en la oración.  

 Y hemos vivido este inmenso amor de su entrega a la muerte por nosotros   

siendo más cariñosos y comprensivos con nuestros hermanos, en las muchas 

horas de convivencia familiar. 

 Yo, personalmente, tengo que dar gracias a Dios porque me ha dado esta 

oportunidad para conocer más y mejor a mis hermanos de comunidad. 

Durante estos días he visto una serie de detalles y gestos en cada uno de ellos 

que demuestran que nos queremos, que nos preocupamos por los demás. 

Detalles de servicio, de estar pendientes los unos de los otros, de entrega, de 



que estuviera todo a punto y no nos faltara de nada… pero, sobre todo, he 

notado esa preocupación constante de que te sintieras a gusto: ¿Estás bien? 

¿necesitas algo? … Cosas que normalmente las hacemos, pero, no les damos 

importancia y creo que es fundamental que nos digamos que nos queremos, 

más que con palabras con estos detalles que a todos nos gusta que nos Los 

hagan de vez en cuando. La verdad es que me he sentido querido, valorado y 

muy acompañado durante estos días. ¡Gracias Emili, Lluís Maria, Joan y Víctor! 

Los evangelios nos cuentan que todos los que se encontraron con Jesús corrieron 

a comunicar a los demás su alegría de haber visto al Señor. Esta ha de ser 

también nuestra reacción cuando al abrir las puertas de nuestras casas, salgamos 

a la calle; que nuestra vida sea el mejor testimonio de que CRISTO VIVE, 

comunicando su alegría, su paz y su amor allí donde nos encontremos. 

 

¡¡¡FELIZ DÍA TODOS!!! 

 

                           
 


